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TERCERA ESTACION
J

“Jesús cae por primera vez”

Te adoramos Señor y te bendecimos, porque con tu Santa Cruz, redimisteis al mundo.

Jesús había sufrido tan sangrienta flagelación, que sin un milagro no habría podido cargar con la cruz y llegar al Calvario.   Los profetas habían anunciado que el Salvador sería colgado del madero.   Así eran los designios de Dios: “Su hijo bienamado debía morir crucificado”.   Pidamos a Dios, la gracia de hacernos llegar hasta el fin de nuestra jornada, de llevar a cabo nuestro peregrinar terrestre tal como Dios nos lo ha trazado.   Pidamos de aguantar hasta el fin, de perseverar no importa lo que pase, a pesar de las pruebas y dolores de la vida a fin de obtener la recompensa prometida a las almas que perseveren hasta el fin.   Pidamos ésta perseverancia por los méritos de la Santa Pasión  de Jesús.

Los acontecimientos trágicos conmemorados cada año a través de la Semana Santa, no fueron sino la Pasión exterior y final de Nuestro Señor; toda su vida sufrió su real Pasión y su Madre estuvo asociada.

